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BROCHE AL PLENO DE 
MUTILADOS DE GUERRA

L eído a yer pov "N o so tro s* ' en ia 
em isión radiofónica de sobrem esa

Valencia acabo de asistir a un Pleno de AXutilados de Guerra.  ̂
Horabrcí cu ja  suWhw entereza ha posibilitado esta página mági­

ca sin par, que está brindando a la Historia España.
Hombres hrav.-B, que, en aras del humano ideal que informa a 

nuestra España, dejaron trozos de su sobre el campo de batalU.
Hombres de mente sana, que, alzados ante el invasor, haii wírado» 

en derroche de valer, humillar su fantástico alarde de material bélico. 
H OM BRES, en una palabra.
Pensamientos cendidos a un mañana sonriente.
Cuerpos nícrradoa a  U  crueldad del hoy en disputa del mauana. 
Miembros perdidos tras de la liberación, . . .
Voluntad de ciclope, que sabe antes perecer que subsistir humi-

Hado.
Esfuerzo de titán para contener g^un enemigo mil veces mejor 

armado.
Soldado del más sublime ideal.
Campeones do bravura sin igual, que, al labrar su gesta magni­

fica de osadía, son el asombro del mundo, que no se llega a explicar 
cómo un pueblo desarmado jHiede enfrentarse y  vencer a  ejércitos de 
tres naciones, mufiio mejor pertrechados. ^

.Mutilados de Guerra, centro, norte, guía, corazón magniheo de 
nuestra magnifica revolución.

Miembros'que arden como la roja tea alumbrando la senda del
porvenir. ,  .

Seres que oliimntaron ia idea con su sangre, con las carnes de
sus carnes.

Hombres rnacnos, corajudos, qae ante el cobarde invasor, optiste- 
m i  la nobleza de sus pechos desnudos.

i’ echoa de roca, voluntad de hierro, pensamiento tesonero, que Ies 
clavara en el suelo, cortando el p a »  a U facción.

Pasión en cí cometido.
Entrega de todo sentida a  la causa liberadora.
Ser que, desprendido, labora, aun a costa de su ser, por un digno 

alborear hmiinoso.
Honroso ser. digno defensor de una digna causa.
Valencia, ante tu magnificencia, te recibe serena, pero no enluta- 

da, porque entrevé, en tu  mirada, desbordante de noble pasión, la 
ilama que consume tu rojo corazón.

Y  ante 1« gesta sublime, reprime todo dolor para sólo hablar de
amor, hablando de tu majeza. _

Y  su belleza sin par de hembra ardiente, perfumada con el aiiil 
de sus vergeles, se te rinde subyugada, con perfil de enamorada que 
no resiste «I gaUn cuando, desprendido, arrogante, sabe jugarse la 
vida por la persona querida, y  se la juega en un instante.

Y  ante el resu gir de España, Valencia te acoge en su seno y  cía.
ma: G LO R IA  A  TI, M U TILA D O , heredero de Alina y  Alalasana, 
que mejoraste In MistorU para orgullo de una nación que ha de lle­
varle por siempre prendido en su corazón. ♦

FRANCO NO CONTESTA A LONDRES

LE HA DEJADO SIN VOZ LA 
OFENSIVA DEL EBRO

Toda la P r c i ia  lia echado su 
cuarto a espadas opinando sobre In 
demora de Franco en contestar a la 
propuesta de retirada de ‘ ‘ lolunta- 
riob". lia n  coincidido cu lo funda­
mental: que para Franco es un mal 
negocio aceptar 1.a propuesta, aun­
que estudie tocios los procedimientos 
para hacerle inocua. Es lógico. Si 
las tropas de Mussolini son las fuer­
zas de choque en las ofensivas que 
proyectan los altos matulos alemán 
u italiano y  los técnicos germanos 
rcsuUati iusi-Jiolitiiibles para l'rauco 
i '  ios aviadores de Ilitlcr v el "du-

cc"  constituyen el arma más i>odc- 
rosa del nios'aico que forma el ejér­
cito ‘ ‘nacionalista” , y  todo eso no 
ha podido impedir la formidable re­
sistencia y  la admirable acometivi­
dad de nuestro Ejército popular, de­
cir que si a la propuesta del Coinité 
do Londres es hacerse el “ harakl-
ri "• . .

l ’ero algo ha pasado desapercibi­
do [jara los comentaristas. No cree­
mos qqc haya que buscar la explica­
ción de la tardanza y  de la flema do 
Franco — que es 1.a flema de Ilitlcr 
V Mussolini, ya se entiende—  en el

mal negocio de aceptar una retira­
da, aunque fuera simbólica. Saben 
de sobra los que le dirigen la guerra 
a Franco que el plan del Comité de 
Londres tiene mil portillos o tram­
pas y  que resultará sencillo camu­
flar técnicos, soldados, aviadores...
L a causa es otra y  está en nuestra 
ofensiva del Ebro, continuada coala 
ofeii.siva por la sierra de Albarracin. 
Franco, guiado por los desplijntes 
dcl fascismo, tiene que contestar a 
la propuesta de Londres con gestos 
auipttlosos y  de perdonavid.as. Y  se­
ría mucho cinismo y muy descarado 
exhibir melenas alteradas cuando 
hasta Oumberl-ain salxi que los  ̂sol­
dados de la iudepciidcncia de Espa­
ña. por el Ebró y  por _ M bairadii 
hov. y  quién sabe por dónde maña­
na! están “ pelando”  al cero a  los 
forzados de Hussolini y  a los famo­
sos técnicos de Ilitlcr.

E l fascismo— j a  lo hemos d ic h o -  
es chulería, majeza, matonismo, au­
dacia. Pero todo- eso, jevadura de la 
que no pueden prescindir, hay que 
a^iitarlo sobre victorias, nunca so- 
?)re derrotas. S! Franco — léase Hit- 
1er V Mussolini— al contestar a 
Lomlres, quiere adelantar el pecho y  
enderezar su figura enana, se va a 
tener que reir hasta Ilalifax. Y  en 
tales circunstancias no puede con- 
testar. Tiene que esi>erar a que pase 
el efecto de nuestras ofensivas y  de 
los fracasos de los invasores de Es­
paña. L a conintura es funesta pa­
ra intentar íiacer miedo o simple­
mente ruido. Por algo quería Fran­
co conquistar Sagunto y  Valencia'. 
Necesitaba ese reiilezo }7ara dar au- 

E 1 Ejército popular ha truncado 
lorklad y  prestigio a su respuesta^ 
los planes de Hitlcr y Mussolini. No 
pueden contestar a Londres. Sería 
mucho descaro hablar fuerte, por­
que Chatnbcrlain comprendería que 
eran los últimos rccurso.s de unos 
ventrílocuos de circo. I '  F 
r.'. ■ ;? . - • •. Porque lo peor
que le puede pasar a los enipresa? 
ríos de Franco es que empiecen a 
ser tomados a barato, a chacota, en 
cofia y con humor. Es el final de los 
d iu lo s d u ra n  lo que tardan en re­
cibir la primera bofetada. Despué.s, 
ni cara les queda para encajar las 
que íes reparten hasta los débiles.

Pero llagamos algunas rcflc.xioncs 
serias para terminar. Hitlcr y  Mus­
solini van a buscar ¡[or todos los 
medios el desquite y  la escenografía 
que necesitan para su respuesta a 
Londres. E l Gobierno de guerra dcl 
antiíasciáino, k> sabe. Nuestros sol­
dados, lo saÍKn también. V  es el mo­
mento de no ceder y ele conquistar, 
(le la acción, de la iniciativa. Es cl 
momento de desorientar aún mas al 
enemigo y  de orientar mejor a las 
democracias. Seguimos sicnilo nos­
otros y  solo noiotro.s. los arbitros 
de la política internacional. Nuestra 
acción puede demorar por mucho 
tiempo la i-espiicsta de Franco.

VOCES DE LA CALLE

A CADA B0SA Ifi SÜYO
Iilonstriioso es que tengamos que 

apartarnos de actividades que con­
ducen al progreso, al desarrollo fí­
sico. a la cultura, o  simplemente a 
la diversión, para dedicamos a loe 
horrores de la guerra; {>cro ese ex­
ceso de civilización que- cl niundo 
tiene, los egoísmos. las ambiciones, 
y  la maldad innata dcl ser humano 
nos ccmluce a esos trágicos extre­
mos.

La hipocresía fascistas, mientras' 
el verano de 1 936  reunía en una 
bandera de paz cinco anillos cntie- 

' lazados representativos de las cinc-"» 
razas del mundo en señal de frater­
nidad, bajo el signo del Discóbolo y 
cl Dios Hércules, miles de nombres 
son nevados a los estadios a íuclu.s 
deportivas que mejoran las razas y 
ennoblecen los espíritus; mientras, 
otra Bandera con la svástica con­
grega *'\:oluntarios’ ', “ depovlistaa 
de la muerte” ; para que vaj'an a ma­
tar españoles que nunca s& metie­
ron con ellos para nada. Ellos m is­
mos celebraban en cl año 16  una 
Olimpiada — herencia de un pueblo 
culto como c! griego, reuniones qus 
buscan la fraternidad de las uacio- 
iies— , el fragor de la guerra de. lot 
cuatro años, encendida por ellos, no 
era obstáculo para que se prcocup:;- 
ran cu invitar a naciones que habían 
arrastrado a la guerra, y  reunirías 
a la llamada del deporte, antítesis 
de la guerra. Claro es que muy p 
cas de las que estaban envueltas -lU 
aquel incendio originado en Saraje­
vo,' y  ayudado en A ustr’a-ITimgri.a 
por la hipocresía germánica, oyeron 
la llamada.

Cuando el deber sagrado de de­
fender la patria atacada por irnos 
demagogos asesinos, nos llama, hay 
que olvidarlo todo y  dedicarnos por 
cutero a la defensa. A  nosotros que 
no se nos oculta la enorme trascen­
dencia de nuestra lucha nos oMiga 
más que a ninguna nación en g ictra  
alguna, a dedicarnos sólo y cxclu..!- 
vauicntc a aplastar al replir (¡uc ncr 
amenaza con su picadura vcncirnsa, 
y  luego podremos dedicarnos al tia- 
liajo, liaccr deportes, a divertimos. 
Ahora parece im poco absurde- que

l E E D

i 4 m i m  UBRE”
mm coNfEDsaAAi

r̂7l■ '̂  f '- J ’ - '/ 'T  ■’ i '  ‘ ‘ cclebtcn
competiciones deportivas con carác­
ter de concurso, que en diarios o re- 
vistas'ac hable dcl último match de 
boxeo de Joc Louis, c /■ -.! i  i  ^

n o - á .  '- ' .ii> ■ Dejad a los de 
la España fascista que, siguiendo cl 
ejemplo alemán, se cntretcng.-m c.t 
jugar partidos internacionales con 
la Portugal de Olivcíra; conteníame 
por ahora con preparar fisicanieiuc 
a los soldados pava la lucha, pero sm
exliil'icionismos: i v  n c >

Dejad todo lo innecesario -  1 •

tiempo habrá luego, a cada liota 
lo suyo.

Ayuntamiento de Madrid
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APUNTES DE LA GUERRA

La 7$ Brigada, otra de las unidades 
gloriosas que contribuyó poderosamen= 

te a conjurar el peligro en el frente 
de Levante

H eroísm o íHmííado de los p roletarios andaluces.— Miguel A rco s, el v a ­
liente m ilitante con federa!.-  Una prueba m ás de la  cap acid ad  invenci­

b le que presentan nuestras tropas

En este íreiite, agludo hasta hace 
poco i>or las más fuertes convulsiones 
de la guerra, no se oye un dispavu. 
A  las jomadas iuteusísinias, gran­
diosas, a las más grandes manifes­
taciones de la contienda actual, su­
cede una caimti absoluta y  los gran­
des combates librados recientemen­
te no son más que un recuerdo con 
caracteres victoriosos para las fuer­
zas populares.

Los soldados descansan. Sus ener­
gías son tan potentes como en los 
momentos en que la lucha adquiría 
su máxima intensidad, pero es nece­
saria la tregua para que la fortale­
za de nuestros hombres se muitipli- 
que añadiendo la reconstitución fí­
sica a la gran capacidad moral que 
constituye su característica mas 
destacada. Aprovechamos estas cit- 
cimstancia.s para visitar a los com­
batientes heroicos que a pesar dcl 
esfuerzo realizado arden en deseos 
de enfrentarse nuevamente con las 
armas invasoras a fin de propinarles 
con la mayor rapidez cl dcfiniüvo 
golpe.

H oy podemos charlar sosegada­
mente con el compañero Miguel A r­
cos. L a úllitna vez que con él con­
versamos se hallaba en su puesto 
de mando, en plena actividad gue­
rrera, atento tan sólo a los inciden­
tes de la lucha. .Uiora, pendienía 
también dcl campo de batalla, pue­
de dedicar algunos momentos a 
cambiar impresiones. L a tranquili­
dad que en cl frente se nota penni- 
te  dedicar unos instantes a recordar 
las recientes jornadas en que las 
fuerzas leales supieron dcniostiar 

■ *jue ante su capacidad y  su heroís­
mo habrán de estrellarse, de mane­
ra absoluta, los esfuerzos de la re- 
«iccion.

Migue! .\rco3 está, sobre todo, 
satisfecho í •' En las filas 
de la > Brigada se hallan muchos 
compañeros andaluces cuya conduc­
ta en la campaña .antifascista es ver­
daderamente epopeyiea. Algunos de 
ellos se halialiaii cii Sevilla al esta­
llar la sublevación. Lucharon en 
Triana. UierOn buena cuenta da un 
gr.an número de guardias civiles. Se 
enfrentaron con los primeros legio­
narios. Cuando la supct'ol'idad c.ic- 
uiiga era Can evidente que toda r-í* 
sisteneJa habría de res-iUrix complc- 
tameiilc inútil, nuestros hembras .se 
replegaron. Luchando ci’ diversos 
pueblos consiguieron !leg.ir a la zo­
na leal. Y  desde entonce? su aclua- 
ciún en la guerra ha s-.L. coiUimui, 
heroica, grandiosa, abnegada.

D,c:-pués de actuar c;i diversos 
pmuoá dcl frente de . \ r . i t l i -  
guel Arcos, ‘i ’. ,  -- . *. i ' H
.se trasladó con los suyo? al írcH-e 
de Levante, 'fi. ,.8r'Ui í

sUjVj’r.'.',". supo, cl compa- 
ficro .\rco5 reunir los deitcs de man­

do para actuar brillantcauile cu el 
terreno militar. L a disciplina, una 
disciplina recia y fecunda, es la cua­
lidad más relevante de los comba­
tientes que luchan a las órdenes dcl 
gran  ̂ andaluz. El arro­
jo, la valentía sin iiniitaciones, un 
desprecio a la vida cuando se trata 
de defender la libertad es otro de 
los matices que perfilan a los hom­
bres que integran la 79  Brigada 
Mixta.

Por eso su conducta en las re­
cientes batallas es algo que resiste 
grandiosos caracteres. Las fuerzas 
de Miguel Arcos hallábanse, a! co­
menzar los fuertes combates en un 
sector a! noroeste de Castellón. Allí 
resistieron, sin retroceder im solo 
paso, las más fuertes acometidas de 
los invasores. v,

n iM s - b .» - ■ . j/ 'l f u  Tuvo
que ordenárselo el repliegue .

g para que Miguel Arcos abando­
nase sus posiciones. Su heroísmo, su 
valentía extraordinaria, fueron pre­
miados con honoríficas distinciones.

Siguieron resistiendo, contraata­
cando, luchando ciicarnizadanienlc 
liasta que con las- demás unidades 
lograron causar al fascismo un que­
branto tal que desbarató de mane­
ra absoluta todos sus planes de,con­
quista. A  las pruebas aquellas, cu 
que se mamíesíó de iiicueslioiiable 
manera, la capacidad combativa de 
las fuerzas populares sigue la tran­
quilidad de hoy. Aprovechamos este 
raoinento para saludar, sin cl es­
truendo de líĵ  lucha, a estos hombros 
que tan poderosamente lian contri­
buido a salvar la situación. Y  estre­
chamos fuertemente la mano de J li-  
guel Arcos, cl militante contederal, 
cl gran guerrero, que es un reflejo 
.de la capacidad que a los trabajado­
res caracteriza y  (lue habrá de con­
seguir, de manera fulminante, el 
triunfo dcl pueblo.

S A M U E L  D E L  PARD O

Espías alemanes ante 
los tribunales ame- 

rieanes
Recientemente se ha visto un pro­

ceso sensacional, que reviste extra­
ordinario carácter per cl liccho de 
no lim iíaríc a publicar los nombres 
(le lo: espías activos, sino lambiéu 
los de aquellos dirigentes de la Aso­
ciación de cspion.ajc nazi, qxio entre 
ijastidores actúan constontcncnle, 
acusándolos públicamente.

Entre los procesados se encuen­
tran algunos elcmcnfos dcl seivio^o 
secreto de la marina aleman.a.

So concede extraordinaria gvrjve-

j dad al asunto y parece que por par­
te de! Trilwnal se hablará roíimda- 
mente un lenguaje que impresione a 
los iiazH, demostrándoles que aun 
existen en cl nnmdo potencias que 
no se dejan intimid.'ir ¡xjr Berlín, ni 
por las amenazas de vicilcncia.

En est.7, ocasión 110 se trata sola­
mente de espionaje militar, sino ttim- 
bicn de una conspiración política, ya 
que una de las figuras más destaca­
das en el proceso es el “ führer”  de 
los “ Amigos de la nueva Alemania”  
y  de la organización llamada “ Aso­
ciación Popular Deusch America­
na” , que tienden a introducir el Ter­
cer Reicii en los Estados Unidos.

En todas las ciudades importan­
tes de .América esta organización 
mantiene Grupos locales, los cuales 
están en estrecha relación con la 
oficina, (le Información, de la Aso­
ciación. Estos Grupos son los prin­
cipales puntos de apoyo dcl espio­
naje nazi en los Estados Unidos. Se­
gún la acusación, se encuentran los 
dirigentes de ¡a organización de es- 

' pionaje en Hamburgo, Brcmen, Ber.- 
Hn y  en las oficinas superiores del 
Ejército y  de la Flota, y  cuentan 
con una perfecta estructuración. 
Desde allí parten las órdenes a los 
agentes, que como camareros o ma­
rineros, desembarcan en Ncw-Yorlv. 
tripulando barcos alemanes. A  tales 
Grupos pertenecía también la pelu­
quera dcl “ Europa” .

Otros agentes realizan servicios 
particulares, empleados en fábricas 
de armamento, etc.

Dubian efectuar el robo- de los 
"Codcs” del' Ejército americano y  
planos militares y  pertenecieron a 
dicho Ejército. Uno- de ellos intentó 
sustraer documentos militares al co­
mandante de la fortaleza Totíeim.

Algunos agentes recogían en A le­
mania las disposiciones que. cu su 
may'or parte les heraa suministradas 
por oficiales pertenecientes al Ser­
vicio de infomiación de ia marina 
alemana. Una figura muy importan­
te es, sin duda, K aelc Moog-Buscli, 
que ha sido detuiida por la policía 
americana para protegerla de ia 
Gestapo. Tenía como m isión.la  de 
organizar un "Salón”  para despojar 
a oficiales y funcionarios de eccre- 
tos Biiiltavcs. Y a  cu N cw -York man­
tenía una empresa semejante.

L a instrúcoíóu dcl proceso M'.eará 
aún muchos datos de interés, pues­
to que se encuentran detenidos dos 
miembros dcl Servicio de Espioiiajo 
y  un agente de la Gc.stapo, los que, 
sin-diida, aportarán datos de Ja ma­
yor trascendencia.

P í f B u S M i / m c m A f f i ' o ,

EYCAT.IPTO . - -  Diez minutos, un 
beso.

E U FO RL\. —  Simiente lcnou:%5¿ta- 
No la confundan con la Eufraclt.

EU GEN ESIA. —  Incubadora de-sc- 
mentalcs.

E U R O PA . —  Cotorrona continen­
tal y  suegra de yernos diacoks.

E V ACU A TO R IO . —  Democracia de 
eliminaciones.

KVAXGELICAM ENT]-:. —  M éto­
do “ traiKjuinzador”  de '‘ imponer”

■ ideologías.
EVAPO RACIO N . -  Rebeldía ga­

seosa.
EV.^POR.úRSE. —  Apartar la tu­

bería de los garbanzos del fuí̂ -Tj 
del peligro

EVASIO N . —  Véase CIN L. 
E V E N T U A L, —  Ungüento au'ari.

lio de la utilidad.
E V ITA R . —  Cerrar ia puerta .a 

“ hechos consumado.s” 
EVOLUCION. -  Camelo que p?,.

ra dejar de serlo, necesita ima !r.
- tra.
EVO LU CIO N AR -  . Acomo-’ar . 

en lo.s divanes d:- las “ convci'i' 
cías ideológicas”

EX. —  Dos letras que, sc.gun ! 
técnicos, quieren e-xpresar o  -- 
cepto de cosa pasada. Ejemplo-: 
un hombre que se levanta, 
tendido” ; alguna fimira de rct;->| 
ve,

E X A C T lT U i). ~  Nodriza de larn. 
lina.

EXAG ER ACIO N . —  Cristal de nu- 
mentó de l i  realidad Claro c.-íá, 
«jue todo es “ según del color d,! 
cristal...”

E X A LTA C IO N . -  Rotura de l-.s 
frenos de la ncJrmalidad 

E X A L T A D O . —  Nombre que se ’ii 
dado durante mucho tiemp--) .1 los 
que protestaban d« la injustidi'l 
social.

EX A M EN . —  Parto de l,a cultuvi 
gestada durante nueve meses. 

E X A SP E R A R SE . —  Echar a vuelo 
las campanas de la indignación. 

EX CED EN TE. —  “ Sacrificado”  ofi­
cial.

EXCELEN X IA. —  j. 
EX CE N TR ICID A D . ~  Patente d« I 

personalidad propia,
EXCEPCIO N . -  Puerta de escape 

de las leyes generales 
E X C E PT U A R . —  Viene a ser así... 

como en un píate de aceitunas 
apartar las más gordas.

Visado oor 
la censura

i ,-,v

I.a táctica fascista es compati­
ble con todos los colores de piel 
y  de camisas. Japón pide hablar y 
habla con la U. R. S. S . y  a la pár 
cañonea la frontera soviética.

f£n la tierra Jp los “ macarro- 
ni”  se habla o se quiere hablar 
con Inglaterra y se hunden los 
buques ingleses.

Alemania dice que desea I* 
paz (? )  y  el píntorcele austría­
co, por medio de sus “ ayitdantes”  
se hace presentar como im Go­
liat.

V nosotros viendo como se des­
envuelven los que dicen llamarse 
defensores de ia Libertad, y  
viendoscómo el miedo ha hecho 
presa en Europa.

Al ver la pasividad del Gobier­
no inglés ante las provocaciones 
y  los .'.taques fascistas, recort'a- 
mos la anécdota del marido a 
quien le dijeron que su esposa es- 

' taba en la cama mstriFnonía) con 
otro hombre, y  no se fe ocurrió 
decir más (fje esto:

,'¡O b !... ¡Qué horribíe incerti- 
dumfire!

i Alenos mal que en Europa oc­
cidental no ha quedado sin demos­
tración la forma en que hay que 
entenderse con la bestia fascL- 
ta!

S. U. de las I. del P, y  A  G.-C.N.n.
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